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MO CEREBRiL 
Dormidos siempre para lodo lo que 

si guiñea progreso, cualquiera iniciativa 
que se aparte un tanto de los caminos 
consagrados por la costumbre, nos sor
prende y absorta. Cuantos liechos ocu
rren en la vida diaria, por fuerza, tienen 
que suceder con arreglo al patrón esta
blecido, pues de lo contrario, haciendo 
nacer en los espíritus dudas y recelos 
sobre la conveniencia de su realización, 
los proyectos se quedan en estudio, los 
autores burlados y el pais que liabía de 
experimentar sus beneficios con las ga
nas dp trabajar por su progreso y con el 
propósito firme y decidido de impugnar 
todo cuanto le presenten que no sea co
nocido. 

En la actualidad, en medida determi
nada, se experimenta fenómeno tan anó
malo. Los obstáculos y trabas que com
ponen las armas ofensivas de la impo
tencia, ocultas tiempo prolongado en las 
lobregueces de su misterio, vuelven de 
nuevo á la vida batallona de la política, 
sinlmás fines que los de servir como va
lladares infranqueables á las prácticas 
modernas, á esas prácticas que no dejan 
dormir ni sosegar á deterinin;ido-< ele
mentos y que, entre oirás muchas ven
tajas, tienen la ser enemigas encarniza
das y crueles del oscurantismo y del fa
talismo resignado del populacho. Y co
mo su misión única y exclusiva se re
duce á obstacularizar todo lo que pueda 
servir de punto de apoyo á lo novísimo 
para combatir el atraso, las escaramu
zas sociales-teológicas menudean, los 
encuentros político-dogmáticos se repi
ten y las palabras de que «son obras, en 
las que el espíritu de los filósofos déla 
enciclopedia loma parte»,se nuiltiplican 
hasta lo fnaudilo, engatusando á pisa
verdes atontados, á viejos cansados de 
pensar por cuenta propia y á mujeres, 
que por su condición especialísima, las 
acatan sin discutirlas. 

Ya que á las obras del gobierno ac
tual no pueden presentarles reparos ba
sados en la j usticia, los voceadores de 
una moralidad que ellos mismos no 
practican buscan otros medios más fá
ciles y mucho más practicables: hacer 
creer al pueblo cosas inex-jctas y que 
van contra el espíritu fundamental del 
programa político del Ministerio. De 
ahtproviene, que, cuando una medida 
cualquiera se anuncia, lo primero que 
buscan esos aprovechadísimos guarda
dores de la conciencia nacional, es la 
calumnia que sirve de veto á la mejora 
y que produce el efecto deseado, como 
ha sucedido encuantas ocasiones la no
bleza se vio en lucha con la artería. 

Ahora mismo, con el asunto del ma
trimonio civil, tenemos algo semejante. 
Desvirtuado completamente el impuLso 
inicial que motivó la derogación de la 
R. O. del marqués de Vadillo, la inmen
sa mayoría de las personas creen que lo 
hecho es cosa anticatólica, esencialmen
te atea, y si alguien se atreve á insinuar 
que no fué más que restablecer algunos 
artículos del Código injustamente decla
rados sin valor por el famosísimo aris-

' t ó c r a t a , la sonrisa más despreciativa se 
marca en los labios y todo el vocabula
rio de epítetos apropiados para el caso 
hiere los oídos del imprudente. 

APor qué semejante estado de cosas'í* 
La i-espuesta es sencilla y muy al alcan-

.»«a-de todo el mundo. Acostumbrados á 
dejarnos llevar conforme convenga á 
nuestros «maestros de moralidad», sus 
gestos, sus palabras y sus gustos se 
adaptan á nosotros, y sus pensamientos, 
insensiblemente, sustituyen á los de 
nuestra pertenencia, hablando, discu
tiendo y pensando por cuenta agena. Asi 
ocurre que, apenas la impugnación de 
un suceso sale de sus labios, la hace
mos propia y la repetimos, únicamen
te porque carecemos de valor para rom
per los lazos que nos hacen esclavos de 
aquellos que poseen intereses contra ríos 
¿los nuestros. 

Esto no obsta para que, siempre que 
la ocasión se presente, hagamos alardes 
de ser hombres sin preocupaciones y 
protestemos contra er*servilismo cere
bral—peor mil veces que el otro ~ y di
gamos lo que haremos y desharemos al
gún dia... [Nuestra actividad, es sabido, 
no tiene empleo más que en estas minu
cias oratoriales y no pensamos ya más 
que en estas ridiculeces de latiguillo! 

¿Hablar d» nuestra apatía que admi
te esas co.sas, y|conibatirla, y matarlaV... 
¿Por qué» ¿Hemo.s, aca.so, dejado de ser 
e.-!pañoles? 

CRÓNICA 

EL IDILIO D E I I A L I DU G \ S T 

PLUNU^OS 
S I , R E F O R M E M O S . . . 

Sí efectivamente, cómo dijo Yictor 
Hago, pensar es comer, á estas horas los 
españolea tendríamos resueltos la mayo
ría de los problemas que á todos nos 
traen de cabeza. 

Quizás pensando en esto se le ha ocu
rrido á un buen señor—á la moda fran
cesa—proponernos la reforma, harto pe
regrina, de nuestra pecaminosa orto
grafía, esa ortografía mal avenida con 
las hermosas, y cuya falta casi absoluta 
en toda epístola femenil, proporciona 
tan encantador saborccjo á toda carta 
de toda mujer, tnáximo si la mujer es 
bonita. El venturoso reformista de la 
ortografía castellana cree, y sus moti
vos tendrá para ello, que se ganará har
to con la su2}resión de la v, la y, la h y 
la K, yhasta que el número de analfetos 
disminicirá considerablemente. 

Yo creo lo mismo que el donoso «re
formador*; es más, estoy Itondamente 
persuadido de que si hiciéramos más 
radical la reforma, acabaría por desa
parecer esa división «analfabética* que 
hoy subsiste, y todos rayaríamos á la 
misma altura. Si, la reforma debe ha
cerse, suavememente, blandamente, man
samente: primero se suprimirán «sas 
cuatro letras díscolas que tantas angus
tias producen á la juventud y al bello 
sexo en todas las edades; después supri
miremos todas las letras, y habrá desa
parecido tin irritante privilegio, y el 
problema del ^^analfabetismo» estará re
suelto. 

Y si después logramos hacer desapa
recer «la funesta manía de pensar», ha
bremos conseguido nivelar desigualda
des, y que desaparezca la autocracia de 
la «intelectualidad»... Y aquí paz... 

Lo menos que hoy se puede pedir son: 
igualdad ortográfica ante la Gramática, 
é igualdad en el no pensar, ante el sen
tido común, esa tarjeta en blanco que 
cada cual emborrona á su modo. 

CELSO DE VIVERO. 

VENGAN SUSTOS! 
Como si ya no tuviésemos bastante 

con las conflagraciones que nos anuncia 
Moróte, con las «partidejas» carlistas 
que se han lanzado á los campos á es-
parcer el espíritu y coii los «días de lu
to» que se avecinan, ahora se nos cuela 
de rondón en Barcelona la peste bubó
nica, según nos anuncian los diligentes 
reporteros. 

Menos mal que en España nadie pien
sa ya en conquistar las alturas de Sierra 
Bullones, ni nadie se siente con fuerza 
de dar un segundo abrazo de Vergara, 
ni á nadie le asusta el luto de días pró
ximos, que si no, era cosa de ir pensan
do seriamente en la bubónica peste 
(transposición moderna) y tener prepa
radnos todos los asuntos de este bajo 
suelo. 

Pero ya verán ustedes como eso de la 
bubónica ha sido, un puro juego (tal vez 
de bolsa), mal oliente, es verdad, pero 
que habrá venido á turbar la paz augus
ta de los días caniculares, cuando la mo
dorra nos hace soñaren fantásticas bu-
moradas carlistas y fabulosas empresas 
allende el Estrecho. 

Afortunadamente, aun nos queda algo 
bueno de nuestras grandezas p a n d a s : 
reírnos del miedo. 
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Esta señora, que de las alegrías del vi
vir prefiere, como buena mujer, aquellas 
amasadas con amor y misterio, vuelve al 
MogreU. 

Mad. Du Gast tiene palabra, y con esto 
(juiere decirse que avalora su bel'eza al
go de masculinismo. Unos honrados 
bandoleros marroquíes, ;í quiene.-» juró 
volver á Marruecos sin premuras mo
lestas, la traían desasosegada y cavilo
sa. t*ara recobrar el sosiego de concien
cia, renuncia la gentil rubia á París y á 
los parisienses, y ya viaja con rumbo á 
Tánger, 

El recuerdo de las dos semanas que 
durmió—si no mienten las crónicas—en 
el duro suelo, sin desnudarse, devorada 
por iusectillos descorteses, no fué pai te 
á entibiar sus ardores de exploradora.El 
amor á lo ignoradopudo más que su nar
cisismo de hembra lozana y apetitosa. 
V'olverá á no desvestirse en citorce días 
por de.sagradable que esto le sea; y por 
la nieve de sus carnes correrá otra vez 
una tropa de biohejos bull¡eioso.í. Todo 
tiene su encanto: lo que en París resulta 
desagradable, quiz.is sea una coquetería 
en Marruecos. Por lo menos, esta fué la 
coquetería del ascetismo. 

Además, esta señora, que por algo es 
joven y no sé si soltera ó viuda, tiene su 
idilio, ü n «adorable bandido»,eí Valien
te, á quien ellajuz^a soberbio, generoso 
y no sé si algo más, preparó el espíritu 
de ia hermosa para las hermosuras del 
querer. Y luego el kaid de Anghera ha
bló al sensible corazón de la dama en el 
lenguaje que entienden todas las muje
res, aunque ninguno las haya adoctrina
do anticipadamente, porque piden senti
mientos y no demandan razones. 

Mad. Du Gast no padece la tiranía del 
hombre; el kaid de Anghera reparte sus 
dias—¡Alá es grande!—entre treinta y 
seis esposas; ¿cómo evitar eljidilío? ¿Por 
qué no adorarse? El Romeo marroquí y 
la .Julieta parisina parece que se han 
entendido. En lances de amor, hombre y 
mujeres concluyen por entenderse. Amar 
es comenzar á ser amado. 

Es posible, no obstante, que si el gua
po moro renuncia á sus treinta y seis es
posas, que a l a larga resultarán excesi
vas en número, le demuestre la gentil 
francesa que es másdiñcíl vivir apacible
mente cou una sola europea que con un 
rebaño de lindas africanas... 

Pero la simpática deportista auna los 
negocios del corazón y los de la patria. 
Por encargo de su Gobierno va á dar 
más activo impulso á la política de pe
netración pacífica. La belleza es un fac
tor eficaz en el orden político, sobre todo 
si se auxilia de un criterio moral amplio 
y generoso. 

«Es la conquista pacífica—ha dicho la 
conquistadora;—la colonización por me
dios prácticos, aunque no exentos de 
elegancia.» 

Los amigos de exagerar pueden creer 
que la Anadyomena habría sido una ex
celente diplomática; pero no se trata de 
eso. Las mujeres, por razones naturales, 
han aventajado siempre á los hombres 
en cuestiones de catequización y seño
río. 

¿El savez-vous pourquoi, ma tente?— 
explicaba la duquesa de Borgoña á su 
tía la Maintenon:—C'est que sous les 
rois ce sont les femmes qiii gouvernent, 
et ce sont les hommes sous les reines. Al 
caso presente, quizás pueda aplicarse la 
primera parte de esta extraña conclu
sión. 

Mad. Du Gast, presunta esposa del 
kaid de Anghera, ejercerá (aparte de las 
nobles funciones á que la habría de so
meter este cargo) el apostolado agr'ícola, 
aunque sus conocimientos en la materia 
no la permitan distinguir, según su fra
se, «un nabo de una zanahoria». Para 
ello juzga inútil conocer las plantas y 
los frutos, «pues que basla'conocer á los 
hombres». Tal es, sin duda, la coloni' 

Kacíón por medios prácticos, aunque nO| 
exentos de elegancia. Confesamos que 
e.ste novísimo aspecto de la diplomacia 
supone un enorme adelanto; pero es de 
temer que en España, donde toda exa
geración tiene su asiento, haya más de 
uno que crea impre.scindilile se sustitu
ya á nuestros cónsules y embajadores 
por algunas graciosas concíudndanas 
luiüstras, que poseen cou holgura la 
condición precisa. 

La causa del progreso está de enhora
buena. A la hermosura se le ofrece otra 
misión más amplia que la de someter al 
yugo nupcial á un hombre cualquiera, 
que aprende así la filosofía del bostezo. 
E! idioma del amor es el indiscuüble 
idioma universal, y la l>elh'za el argu
mento más blando [)ara rendir los espí
ritus rebeldes. Los pueblos incultos ven
drán á nosotros del brazo de nuestras 
beldades; y puede ser que en lo futuro, 
el culto amable á lo bello, en su más be
lla encarnación, vierta sobre el mundo 
torrentes de alegría y se abran en los 
eriales de incultura las aromosas flores 
de pecado del jardín de Academo... 

AUGUSTÜ UK VlVKUO 

UN R E M I T I D O 
Hemos recibido uno, firmado por don 

José Zamora y Martínez, que nos al)ste-
nemos de publicar,lamentan(lo no poder 
complacerle, por respeto al público, al 
Sr. Zamora y Martínez y á nosotros mis
mos. 

Debe tener en cuenta el Sr. Zamora y 
Martínez que el ser criticado en su labor 
literaria (í), no debe crisparle Tos ner
vios hasta el punto de atribuirse el con
cepto de cobarde sí no protesta, ni des
carrilarle su buen sentido hasta el ex
tremo de olvi<lar la lógica, la sintaxis y 
el conocimiento de que no puede llamar
se alias á un pseudónimo. 

Además, ¿á que altura se cree coloca
do el Sr. Zamora y Martínez para decla
rarse intangible'? 

¿Y de qué autoridad se supone inves
tido el Sr. Zamora y Martínez para con
ceder patentes de crítico? 

Créanos el Sr. Zamora y Martínez. Es
tá muy bien que concurra á certámenes 
y sea aficionadíllo á labores artísticas ("?), 
pero no olvide un momínto que quien 
tal hace, queda á merced como artista 
(?) da quien quiera juzgarle más ó me
nos benévolaiiiente. 

¡V^aya, con el Sr. Zamora y Martínez! 
¡Nadie hubiera hecho creer á nuestro 

colaborador Mostaza, que el Sr. Zamora 
y Martínez se enfurruñaría en vez de 
quedar agradecido al honor de ser criti
cado como literato (?) más órnenos malo! 

DE MADRID 

De cierto, hasta ahora, no se sabe na
da. Se habla de la remisión á Roma de 
la fórnuila acordada por los ministros y 
se dice que, cuando Su Santidad la 
apruebe, se hará pública. 

Lo único que se conoce es lo que los 
ministros nos dijeron á la salida del 
Consejo. Preguntamos lo que se había 
tratado y 

—Como no hay de este punto nota 
oficiosa—dijo el ministro de Gracia }-
Justicia -sólo podemos decirles á uste
des que .se ha tratado en el (¡onsejo de 
la circular del obisjK) de Tú y, tomándo
se un acuerdo por unanimidad y á satis
facción mía. 

—F*ero ¿cuál es ese acuerdo? 
—¡Vo puede .-̂ .ibiMse hasta dentro da 

unos días—dijo el ministro <!e Fomento. 
—Lo menos hasta ilentro de un mes — 

añadió el Conde de llomanoncs. 

De! asuido de las partidas carlistas los 
comentarios son iniánjmes. Aunque no 
se cree en la posibilidad de que el mo
vimiento alcance mayores poporcíones, 
poi' estar el país harto de las patrañas 
que tanto entusiasmaban á nue.stros 
abuelos y padres, se considera como muy 
lógica y dentro de la realidad la juiciosa 
observación hecha por el «Diario Uní-
versal». 

DU'e el estiniiulo colega: 
«Díce.se que se trata de una jugada de 

Bolsa. Podrá ser, aunque sospechamos 
que pueda ser esa explicación ima fan
tasía imaginada con el plausible fin de 
disipar temores en las gentes. Pero es 
muy extraño que esas intentonas, he
chas, al decir de sus intérpretes, para 
fines bursátiles, tomen siempre carácter 
carlista y no .sea republicano ó de f nal-
quiera otra índole que, alarmando di' 
igual modo, despiste á los encargados 
de perseguirlas; e.5 muy extraño que s;; 
forjen siempre en foci>s carlistas, como 
si la gente maleante y dispuesta á to<lo 
por dos péselas no abundai-a en cual-
quier.i parte, y es, por último, extrañísi
mo que esos movimientos coincidan con 
la desaparición de algunos de los más 
caracterizados supervivientes de las úl
timas fracasadas correiias facciosas.» 

Igualmente que el estimado colega, el 
público madrileño se extraña de lo mis
mo. ¿Por qué los carlistas y no los re
publicanos son siempre los que se pre.- -
t in áesos manejos?... 

El mismo periódico lo dice después, 
hablando de la intentona de ahora: «los 
instigadores san indudablemente quie
nes desean que una alarma paralice la 
obra liberal del gobierno». 

Y ¿quiénes son los que ahoj-a están 
interesados en paralizarla? La respuesta 
no es tan dificíl que no pueda darla el 
lector. 

X. 
Madiíd láO Septiembre 1906. 

(Oe nuestro servicio espegal) 

La ridicula intentona carlista y el 
Consejo de Ministros celebrado, son los 
asuntos que sirven de temas para totlas 
las conversaciones. 

Las discusiones, como hallan terreno 
apropiado paia desarrollarse, son obli
gadas en los círculos políticos, en don
de se perora de lo lindo sobre los resulta
dos posibles que pueJe tener la conduc
ta intransigente de los prelados y sobre 
lo necesario que es oponer á las de
masías de la lengua, la firmeza efectiva 
délas leyes que Las castigan. 

De las respuestas que los ministros 
señores Conde de Romanones, Navarro-
Reverter y García Prieto dan á los que 
les interrogan respecto al asunto de la 
Circular famosa, se desprendeque, aun
que el temperamento dominante es el 
de benignidad, no quedará sin su corres
pondiente castigo el Obispo de Tuy, cas
tigo que consistirá, bien en una amo
nestación pública de Su Santidad, como 
en el caso de Cánovas, ó bien en la sus
pensión de las temporalidades, como en 
el de Maura, aunque hay quién afirma 
que este último será el preferido, 

MADRID TRISTE 
Los periódicos de la Corte se quejan 

amargamente de que por los informes 
de los arquitectos municipales en contra 
de las condiciones de seguridad de los 
coliseos, se quedan sin teatros; ó lo que 
eslo mismo, que el invierno será muy 
triste. 

Tal vez el lamento de los queridos co
legas no sea muy ju.sto. No negamos la 
infiuencía educadora del Teatro; pero 
hay que convenir en que el Teatro espa
ñol no se pasa de largo en este punto, y 
en Madrid mucho menos, gracias á la 
ola verde que todo lo ha invadido. Con 
la clausura de esos teatros habrá gana
do en seguridad material el público y el 
buen gusto, ya que no otra cosa, habrá 
ganado también. 

Además, para entretenerlos ocios del 
invierno, están ahí las emociones de ese 
nuevo deporte tan en boga que se llama 
«lance» y que tantos partidarios se atrae 
cada dia. Con eso sobra para pasar el 
rato. 

Por acá en provincias, somos mág 
tranquilos y menos bulliciosos, y si no 
tenemos teatrps abiertos, pasamos los 


